










uando Marta Rojas, recién gradua- 
da de la prestigiosa Escuela de Pe- 
riodismo Manuel Márquez Sterling, en 
1952, aún sin haber logrado vínculo la- 
boral, ni plaza fija alguna, viaja al año 
siguiente de La Habana a Santiago de 
Cuba, en el mismo tren donde lo hacían 
algunos combatientes del Moncada, se 
iniciaba así en su vida, parafraseando 
a Alejo Carpentier un contacto cotidia- 
no con algo que podríamos llamar lo 
real maravilloso. Todo va a resultar 
maravilloso al acercarnos apenas a la 
forja de este libro titulado, en su sexta 
edición, El juicio del Moncada. 
Y dejando que en la vida lo maravi- 
lloso fluya libremente, Marta llega a 
Santiago y se pone en contacto con 
Panchito Cano, su vecino y colega, con 
quien ya había realizado algunos repor- 
tajes para la revista Bohemia. En esa 
ocasión, el objetivo periodístico era el 
 
 
carnaval santiaguero. Cano le promete 
50 pesos por ayudarlo a retratar las ca- 
rrozas, mientras ella le señala los pies 
a las fotos y toma notas para redactar 
la crónica. Este objetivo cambia de 
pronto en la madrugada del 26 de julio 
cuando al parecer oyen la explosión de 
unos cohetes, a los que él identifica 
como tiros que vienen del cuartel 
Moncada, y ambos deciden dirigirse al 
Diario de Cuba donde fueron informa- 
dos de que los soldados del cuartel se 
fajaban entre ellos. 
Marta insiste en dirigirse al cuartel, 
incluso con la anuencia de su madre, 
quien a pesar del peligro entiende que 
ella había estudiado para ir en busca de 
la noticia. 
Al llegar, Panchito Cano toma fotos 
a su antojo, y después de otros inciden- 
















que lo siga, pone las fotos en la cama 
de un camión y las cambia por las del 
carnaval que ella llevaba en los bolsi- 
llos de su falda, y él las entrega a los 
custodios del lugar, mientras Marta 
guarda en sus bolsillos las comprome- 
tedoras, así viaja a La Habana con un 
primer reportaje de los sucesos del 26 
de julio y las fotografías correspondien- 
tes. Visita a Miguel Ángel Quevedo, 
director de Bohemia, quien supo aqui- 
latar la valía de la información, pero la 
censura le impidió publicar este primer 
reportaje, sólo divulgaría algunas fotos 
con los pies de grabados redactados 
por la periodista, a la que le aconseja 
que vuelva a Santiago, pues aparente- 
mente la persona más comprometida 
era Cano. 
En Santiago, Marta visita lugares re- 
lacionados con el asalto con vistas a 
enriquecer el reportaje no publicado. 
Posteriormente, disfruta vacaciones en 
agosto y visita de nuevo La Habana, 
donde Enrique de la Osa, periodista de 
Bohemia y jefe de su sección “En 
Cuba”, y Miguel Ángel Quevedo le su- 
gieren que regrese a Santiago y hable 
con Baudilio Castellanos, abogado de 
oficio entonces, al cual le dice que 
quiere asistir al juicio de los asaltantes 
al Moncada que comenzaría el 21 de 
septiembre. Asimismo, ella logra ver a 
 
algunos magistrados santiagueros, cu- 
yas entrevistas aparecen en Bohemia, 
y se las muestra. Ellos, halagados, la 
ponen en la lista de los periodistas de 
Oriente que asistirían al juicio del 
Moncada. Por su parte, los periodistas 
de La Habana se retiran convencidos de 
no poder publicar nada ante la férrea 
censura batistiana. 
Al fin, Marta asiste al juicio y allí 
toma notas con especial fruición y 
cuando cada día terminaba una sesión 
de la Causa 37, salía del Tribunal lle- 
vando las anotaciones escritas en 
cuartillas de papel gaceta, dobladas en 
forma de acordeón, y así andaba unas 
20 cuadras desde la Audiencia hasta su 
casa. En el trayecto narraba detalles y 
diálogos a personas deseosas de saber 
lo ocurrido, lo cual le servía para pre- 
cisar aún más en su memoria nombres 
y frases, aunque para algunas pregun- 
tas no tenía respuestas. Al llegar a la 
casa, su hermana Mirta y su amiga Mar- 
ta Cabrales, emparentada con la 
esposa del General Maceo, la ayuda- 
ban a descifrar sus propios manuscritos 
para pasarlos en limpio como si se fue- 
ran a ser publicados al día siguiente y 
sin pensar siquiera en la censura que 
por aquella época parecía eterna. 
Terminado el juicio, Marta lleva su 
original, que todavía conserva, a la re- 
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vista Bohemia, donde Quevedo le pone 
OK y se lo entrega a Enrique de la Osa, 
pero ella todavía no logra publicar su tes- 
timonio, salvo en una oportunidad en que 
se suspende la censura y hace una sín- 
tesis que corrige el poeta Ángel Augier. 
Todo sigue resultando real y mara- 
villoso mientras se forja el libro. 
Cuando triunfa la Revolución, Miguel 










Masacre a los asaltantes al Cuartel 
Moncada 
Rojas por el “mamotreto” del Moncada 
al reconocer su vigencia e importancia 
histórica y política, y en eso aparece 
Rafael Humberto Gaviria, un joven la- 
tinoamericano a quien la periodista le 
presta su testimonio. Gaviria lo tiene en 
su poder dos o tres meses y al cabo le 
entrega la primera edición de este im- 
presionante testimonio en tres tomos 
pequeños bajo el título de Moncada. Es 
esta la primera edición en bruto que sa- 
liera de las prensas de Impresora 
Mundial S. A. sita en Estrella 608, en 
La Habana. El primer tomito tiene 
como subtítulo El creador fue Martí, 
el segundo, Libertad o muerte, y el ter- 
cero Un juicio insólito. Esta edición 
es hoy por hoy una joya de la bibliogra- 
fía cubana que con orgullo forma parte 
de lo más legítimo de nuestro patrimo- 
nio nacional. 
Luego vendrían otras ediciones. En 
la segunda, de Ediciones R, la autora 
agregaría documentos que recuperara 
en los días del juicio: actas de defun- 
 
ción, certificados forenses, documentos 
relacionados con Raúl Gómez García y 
otros. En ella aparece por primera vez el 
prólogo de las heroínas del Moncada, 
Haydeé Santamaría y Melba Hernández. 
No puede olvidarse que testigos dis- 
tintos de un mismo hecho pueden dar 
versiones diferentes, recordemos la pe- 
lícula Rashomon, de Akira Kurosawa, 
sin embargo, esta obra real y maravi- 
llosa está nada menos que avalada por 
testigos excepcionales del hecho. 
Del prólogo de Haydée Santamaría 
y Melba Hernández cito: 
Desde el primer instante, la auto- 
ra hizo una proyección de futuro y 
no tomó las notas como función a 
cumplir, sino que fue atenta y ce- 
losa observadora de lo que estaba 
sucediendo entre las bayonetas 
que invadían el local donde se ce- 
lebraban las vistas de aquel juicio. 
Pudo aquilatar que en ese lugar iba 
germinando una simiente renova- 
dora que transformaría por 
completo el basamento de aquella 
sociedad corrompida: allí se esta- 
ba determinando el porvenir de 
todo un pueblo. Por reflejar verda- 
des, deseos y anhelos de un pueblo 
que supo liberarse, estimamos que 
esta obra ha de ayudar grande- 
mente al conocimiento pleno del 
objetivo que perseguían y las razo- 
nes que movían a los compañeros 
del Moncada cuando se lanzaron al 
ataque de aquella fortaleza militar. 
Después de haber sido leído este 
libro por varios participantes del 
hecho, nos sentimos con absoluta 
tranquilidad histórica, ya que los 











Luego aparece la tercera edición publi- 
cada por el Instituto Cubano del Libro 
y la Editorial de Ciencias Sociales en 
1973, en la Colección 20 Aniversario, 
que incluye como anexo La historia 
me absolverá. 
Pero continúa la obra en su entorno 
real y maravilloso. En la década del 70, 
durante las conversaciones de paz de 
Viet Nam, Marta se encuentra en 
Hanoi con Alejo Carpentier, a quien co- 
nocía desde 1959. Este ya había leído 
La Generación del Centenario en el 
juicio del Moncada, título de la segun- 
da edición y en esta ocasión se interesa 
por prologarle la próxima. Posterior- 
mente, en el 25 aniversario del asalto 
al cuartel Moncada otra vez Ciencias 
Sociales en su Colección Nuestra His- 
toria da a conocer la tercera edición de 
La Generación…, esta vez con prólo- 
go de un gigante de las letras, nada 
menos que de Alejo Carpentier, el cual 
nos dice que ese juicio oral para suer- 
te nuestra y de los historiadores, tuvo su 
cronista: “Marta Rojas, autora del admi- 
rable libro que hoy se nos ofrece en una 
nueva edición”. El escritor se había re- 
ferido antes en el texto a esos hechos 
históricos sin testigos válidos como la 
toma de la Bastilla, muy poco consigna- 
do por las crónicas de la época. 
Y continúa diciendo: 
Ágil y talentosa escritora, de pro- 
funda vocación periodística, estilo 
directo y preciso, don de mostrar 
muchas cosas con pocas palabras, 
Marta Rojas pertenece a la raza de 
reporteros a quien rendía homenaje 
Hemingway cuando observaba que, 
en Normandía, durante el desembar- 
co al que asistió en los últimos días 
de la Segunda Guerra Mundial, al- 
 
gunos corresponsales de la prensa 
lo aventajaban en rapidez de obser- 
vación y poder de síntesis , 
declarando que, en fin de cuentas, 
ellos –y no él– serían, a la postre, 
los mejores novelistas de aquel 
acontecimiento […]. [En este caso 
Carpentier presintió a la novelista 
Marta Rojas. N. de la A.] 
En 1967, Carpentier apreció la elocuen- 
te precisión de Marta Rojas ante el 
Tribunal Russell, en Estocolmo, y en 
otras oportunidades valoró su estilo 
periodístico en comentarios y reseñas de 
palpitantes acontecimientos de la histo- 
ria contemporánea admirándose siempre 
ante su vivo talento y su singular oficio. 
En este prólogo, pone ejemplos del es- 
tilo periodístico que ella ofrece en cada 
página. 
En la edición de 1979, ampliada y 
corregida por la autora, esta añade da- 
tos que años antes podrían haberse 
considerados secretos. 
Luego Ciencias Sociales vuelve a 
publicar la obra en 1988; en el 2003, lo 
haría la Colección La Era del Instituto 
del Libro; en el 2006, en Córdoba, Ar- 
gentina, la Editorial Espartaco, una 
edición que coincide con la visita de 
Fidel a ese país (y otra vez lo real ma- 
ravilloso: el director de Espartaco por 
azar de llama Fidel Ángel Castro). 
Y llegamos a nuestros días, al día de 
hoy en que presentamos la edición de 
El juicio del Moncada con motivo del 
50 aniversario de la Revolución cuba- 
na, en la cual se incluyen además de 
los prólogos de Carpentier, Haydée y 
Melba, un texto de Marta Rojas titula- 
do “Acerca de cómo hice este libro”, 
que se los recomiendo para darle aún 










bras anteriores. La autora no hizo in- 
vestigaciones a priori para ninguna de 
las ediciones de este libro, aunque pos- 
teriormente sí las haría para El que 
debe vivir, Premio Casa de las Amé- 
ricas 1978, y para La Cueva del 
Muerto. En el primero se refiere al 
combate desde el Hospital Civil de San- 
tiago de Cuba defendido por un grupo 
de revolucionarios encabezado por Abel 
Santamaría, y en el segundo a otro epi- 
sodio de esta heroica gesta relacionada 
con Marcos Martí y Ciro Redondo. 
No quiero terminar sin referirme a la 
espléndida crónica que publicara Mirta 
Aguirre en Granma. Resumen Sema- 
nal el 19 de agosto de 1979, donde se 
lee al referirse a la edición de ese año 
“[…] la obra tiene por añadidura, una 
prosa de atrayente lectura y una sabia 
 
compara el árido e inclemente panora- 
ma político de la época con el arbusto 
débil y delgado que describe Marta Ro- 
jas en su obra y que observó en el patio 
del entonces Palacio de Justicia: el ar- 
busto pugnaba por crecer como el 
movimiento revolucionario. 
Esta imagen la reproduce Alejo 
Carpentier en su prólogo para afirmar 
que Marta era una novelista por instin- 
to al utilizar este elemento accesorio 
que da relieve a la acción humana. 
Marta Rojas, testigo de excepción de 
este hecho, inició con este texto su bri- 
llante carrera periodística. Su talento y 
sensibilidad también pertenecen a lo 
real y maravilloso. 
Lean pues esta obra precisada en 
cada edición por su autora, una mujer 
verdaderamente extraordinaria. 
construcción estructural”. Además,
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